
 
 

 
 

DIARIO DE OPERACIONES 
Miércoles 14 de marzo de 2012 

 
Hoy nos hemos levantado con más tranquilidad debido a la necesidad de secar un 
poco las tiendas antes de recogerlas y sabiendo que al final de la etapa teníamos 
cabañas. 
 
Al levantarnos nos hemos encontrado un extraordinario día de sol que nos ha facilitado 
el trabajo de secado de tiendas y sacos, ya que con la humedad estaban mojados por 
fuera. 
 
Tras degustar el desayuno en nuestra tienda colectiva, todos juntos y sentados en la 
nieve, hemos procedió al desmontaje de las tiendas. 
 
Una vez finalizado todo, nos hemos puesto en movimiento. 
 
La etapa ha discurrido sin novedad, llegando a las 16.50 horas. La isla nos ofrece dos 
cabinas para el alojamiento separadas unos 200 metros. 
 
El trayecto siempre nos ha ofrecido un leve viento muy molesto en algunos tramos. 
 
El recorrido ha sido con prácticas de navegación pues entre la isla de salida y la de 
llegada no había más que el blanco mar helado. 
 
Los altos han sido cómodos gracias a la acción del sol aunque el frío siempre está 
presente y éstos no pueden ser muy largos. 
 
Al llegar nos hemos repartido entre las cabañas y hemos montado una tienda para 
dormir. Nuestro chef, Sergio, nos está preparando una crema de champiñones y pasta 
con brócoli y beicon. Aparte, seguimos con nuestros productos de la tierra. 
 
Ya estamos llegando al final y solo nos quedan dos etapas. La de mañana más de 
navegación y con la previsión de tiempo, puede que la nevada ion sea crucial para no 
dar mucha deriva, y por lo tanto hacer más kilómetros. 
 
La tienda colectiva de Sergio está dando mucho juego en las paradas que no hay 
cabaña y él nos solicita consejos para mejorarla ya que es un prototipo. Todos hemos 
coincidido en que la cremallera se debe abrir desde dentro, entre otras sugerencias. 
La cremallera se va a hacer más famosa que… 
 
Estamos preparando las fotos para evitar hacerlo mientras cenamos. 
 
Un abrazo desde una isla en el helado mar Báltico. 
 
El parte médico se limita a la ampolla del pie derecho de Javier que, a pesar de los 
cuidados de Tomás y Antonio, sigue dando guerra. 
 
Por cierto, desde el cambio de zona, Antonio ya tiene la bolsa perdida. 
 
Javier de la Cal 


